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BASES

El caso del Ecuador es el de un país ex trao rd ina r ia ­
mente o r ig ina l.  O r ig ina l por su estructura física, pues sien­
do una comarca and ina  de elevación considerabilís ima, no 
carece de la extensa l lanura  trop ica l y l i to ra l que es la co­
d ic ia  de sus vecinos, quienes, en condiciones similares, ca­
recen casi por comple to  de dicha l lanura ; por su situación, 
pues es de los pocos países c iv i l izados, cultos y  cristianos 
que yacen ba jo  la línea ecuator ia l;  por sus complejos rac ia ­
les, pues conserva, casi puras, razas indígenas y  europeas 
(españoles que fo rm an  la clase aris tocrática, genera lmen­

te) ju n to  a mestizajes complicados en que interv ienen ne­
gros, blancos, indios, etc.; por la psicología de sus h a b i ta n ­
tes (nosotros creemos que no debe usarse "gen tes"  en este y 
s im ila res casos; nuestros clásicos, por o tra  parte, casi nunca 
u t i l iz a b a n  el sustantivo  gente en p lu ra l,  pues, por su na tu ra ­
leza, es colectivo y v iene a ser evidentemente ton to  usarlo en 
p lu ra l :  sólo fue usado en esta fo rm a  en ciertas expresiones 
como "d o n 'd e  g e n tes " ) ,  pues el ind io  puro es honrado, t ra ­
ba jador,  independiente, sa ludable; el mestizo, ocioso, am igo 
de los bienes ajenos, lu jur ioso, t ra idor,  inestable, incorrec­
to y, por lo común, de ba jo  nivel m en ta l;  el b lanco es van i­
doso, soberbio, m ezqu ino, superf ic ia l,  honrado, y, en m u ­
chos casos, in te l igente ; (no hay duda de que la gente de ta ­
lento y m ér i to  c ien t í f ico  del país, en su mayoría, es de raza 
b lanca ; tam b ién  hay indios puros bastante destacados); o r i ­
g ina l,  por sus v ic is itudes trágicas, humorísticas, r idiculas, y 
grandiosas en veces; por sus costumbres, tan  incómodas 
que con tr ibuyen con adm irab le  e f icac ia  a hcerle sen­
tirse desgraciado al más paciente de los hombres; por 
sus paisajes variados y nutr idos; por sus estaciones que
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se p ro longan  e in te rrum pen  a rb i t ra r ia m e n te ;  por sus 
ins t i tuc iones — m uy progresistas—  que hacen contraste 
con la igno ranc ia  am b ien te , pues la m ayoría  de los 
ecuator ianos no sabe leer ni escr ib ir ;  por su re l ig ión  que, 
debido a in te rpre tac iones indígenas, seguram ente , es, para 
muchos, un fe t ich ism o  de a lcances insospechados que co l in ­
da con la ad iv inac ión ,  la b ru je r ía ,  la q u iro m a n c ia ,  la m ag ia  
y otros dislates; o r ig in a l ,  porque Ecuador es el ún ico  país 
donde los léxicos (se hab la , o f ic ia lm e n te ,  el español, si bien 
la m ayoría  de los ecua to r ianos  hab la  d ia lectos indígenas; 
por suerte, esos ecuator ianos, prec isamente , son indios en 
estado cu l tu ra l  inc ip ien te )  no t ienen  s ig n i f ica c ió n  a lg u n a  y 
los conceptos están ba jo  un rég im en de e las t ic idad  ta l que, 
asesinato, h o m ic id io  p re te r in te n c io na l ,  m ue r te  casual y 
m uerte  repentina, s ig n i f ic a n  e xac tam en te  la m ism a cosa 
(sólo así se exp lica , por e jem p lo , que, cuando  la Policía, 
por cua lesquiera  in f ra cc ió n  com ún  det iene a un estud ian te , 
los organismos es tud ian t i les  de toda  la R epúb l ica  pub l iquen  
acuerdos por los que se dec la ra  al G ob ie rno  in g ra to  a la c la ­
se es tud ian t i l  y  previenen al púb l ico  acerca del " ré g im e n  te ­
r ro r is ta "  quve se ha in ic iado , así com o m a n i f ie s ta n  e n fá t ic a ­
mente, y ba jo  ju ra m e n to  solemne, que se encuen tran  en lu ­
cha ab ie ta  con tra  el " t i r a n o "  — t i ra n o ,  d ic tado r ,  presidente 
de la República, son té rm inos  s in ó n im o s ) .— Es decir, Ecua­
dor es un país, como em pezam os a f i rm a n d o ,  e x t ra o rd in a r ia ­
mente o r ig ina l .  Sería imposib le , desde luego, destacar todas 
sus o r ig ina l idades. Pero él las exp l ican  la f ig u ra  h is tó r ica  del 
país: sus hombres van desde la pobre especie de un Federico 
Páez, quien, de con tra t is ta  de empedados, am én de insol­
vente, pasó a ocupar la J e fa tu ra  Suprema de la N ac ión ,  des­
de donde puso en v igenc ia  leyes im p o r tan t ís im a s ,  si b ien no 
dejó de robar para su en tenada, a la que ado raba ; hasta  ge­
nios de vo lum en napo león ico  a los que sólo pe r jud icó  lo pe­
queño del escenario, verbis g ra t ia ,  García M o re n o ;  pasando 
por m enta l idades vigorosas como la de R ocafuerte , tem pe ­
ramentos satánicos como el de A r ro y o  del R ío , 'dem agogos 
que e lec tr iza ron  a los oyentes de m ed io  hem is fe r io ,  como 
Velasco, (el cual tenía más lengua que ta le n to )  Sus revo lu­
ciones, no se d iga ; las más se l levaron a e fec to  con disparos 
al a ire  que, si no consigu ieron a la rm a r  a la gente, por lo me- • 
nos d ieron con el gob ie rno  en t ie rra .. .  Sus leyes son ta n  a b u n ­
dantes, que el ju r isconsu lto  ni el juez saben cuáles están en
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v igencia  ni hasta qué punto lo están (muchas veces la Legis­
la tu ra  ha d ic tado leyes sobre ciertas materias y sólo más ta r ­
de ha caído en la cuenta de que ya las había legislado) . . . .  
La f isonom ía histórica ecuatoriana, pues, tam bién resulta 
in teresante debido a los contrastes inesperados que consul­
ta. A p a r te  de todo esto, Ecuador es un país de temple en ver­
dad a d m ira b le :  casi no hay ciudad ecuatoriana im portan te  
que no haya sido destruida por terremotos (en ocasiones 
más de una y dos veces) ni puerto que no se haya incendia­
do con indeseable periodicidad. Pero, basta. No vamos a 
c o n t in u a r  con el tema de la o r ig ina l idad  nacional, porque 
sería cuento  de nunca acabar.

Un país tan s ingu la r  como el nuestro, ha puesto en bo­
ga — desde hace mucho t iem po—  el tema de la "recons­
trucc ión  nac iona l" .  No hay part ido  que no hable de él, si 
bien, a lgunos part idos progresistas entienden por recons­
trucc ión  la revolución social (otra o r ig ina l idad )  y por revo­
lución social una especie de golpe de estado con nuevas de­
signaciones burocrát icas; no hay presidente que, con auda­
cia demagógica o modestia conmovedora, no ofrezca " re ­
co n s t ru i r "  la nación, de jar la , al cabo de su gestión adm in is­
t ra t iv a  (la cual nunca se sabe cuándo te rm in a rá ) , "en m a r­
c h a " ;  no hay m in is tro  que no se comprometa, púb l icam en­
te, a hacer " lo  que esté al alcance de sus facu ltades" que el 
m ism o — de an tem ano—  las supone vastísimas. El hecho es 
que el presidente, los part idos y los m in istros ofrecen recons­
t r u i r  el país: en parte  lo logran, pero, en otra parte, todos los 
esfuerzos resultan inútiles. Se aplican al benefic io  del país 
con la m isma pasión que el médico responsable al de su pa­
ciente, pero es el caso que el paciente nada recibe b ien: lo 
que a la genera l idad aprovecha, a éste le daña; lo que a 
otros agrada, a éste le produce a lerg ia ; lo que a la mayoría 
convalece, a éste le per jud ica  m orta lm en te  o no le causa 
efecto a lguno. Entonces, el paciente, si mejora, es a fuer 
de ad iv inanzas :  el médico, desolado, descubre que su cien­
cia, en este solo caso, no sirve para m a ld i ta  la cosa: tiene, 
pues, que ad iv inar.  Lógico que esta clase de paciente es el 
del hombre con malas bases corporales: débil, mal nutr ido, 
mal do tado para decirl'o ráp idamente. No así el paciente con 
buenas bases orgán icas: apenas el médico ordena el especí­
f ico, ya está en posib il idades de abandonar el lecho. La me-
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d ic ina  más certera, ex ige una cons t i tuc ión  o rgán ica  no del 
todo de f ic ien te , para a c tu a r  mejor.

El caso del Ecuador — c o m p a ra t iv a m e n te —  es el del 
mal pac ien te :  País al que nada le hace bien. N o  hay gob ie r­
no que no haya t ra ta d o  de m e jo ra r lo ,  más n in g u n o  lo ha 
conseguido ni en la más rem ota  m ed ida  de su propósito. 
(C ierto  que en esta parte  habría  que t ra e r  a cuen to  la ca len­

tu r ie n ta  im a g ina c ió n  de los po lí t icos la t in o s ) .  ' El pac ien­
te cuyas bases son débiles, apenas reacc iona an te  los cu ra ­
t ivos: lo que a otros estados pone "en  m a rc h a "  y  hace prós­
peros, al nuestro sólo logra ayuda r le  a respirar. A  través, 
pues, de esta com parac ión , creemos que nuestra  p a t r ia  es el 
caso de un e n fe rm o  d i f íc i l  por la d e f ic ie n c ia  de sus bases; 
en fe rm o  al que, por lo m ism o, hay  que e m peza r  reparándo le  
o fo r t i f ic á n d o le  las bases. (N o  nos re fer im os, n a tu ra lm e n te ,  
a las bases f ís ic a s ) .

Para h a b la r  sum ar iam en te ,  sin rodeos fa t ig a n te s ,  hemos 
d icho que el mal del país rad ica  en sus bases frág i les . Ecua­
dor es un país sin cons t i tuc ión ,  sin leyes, sin jus t ic ia ,  sin po­
licía ni o tro  género de au to r idades , sin vías de com un icac ión ,  
sin e jérc ito , sin escuelas, en resumen, sin bases. Entendemos 
que no t iene cons t i tuc ión , porque a fu e rz a  de tener las  carece 
de é 11 a ; carece de jus t ic ia ,  porque no hay  causa penal, c iv il,  
comerc ia l,  o de t ra b a jo  que ob tenga  su t r á m i te  y  sentencia  
correspondientes; de leyes, por estas m ism as y  o tras razones 
que expondré más ade lan te ; de po lic ía  y  au to r idades  de to ­
do orden, porque ni éstas ni aqué l la  son respetables ni e f i ­
cientes; de vías de com un icac ión , porque las que t iene  son 
escasas y malas; de e jérc ito , porque no es e jé rc i to  una m a ­
sa de hombres un i fo rm ad o s  que, l lam ados a sostener la 
consti tuc ión, la rompen cada vez que hay  un audaz  que lo 
sugiere o les soborna; de escuelas, porque no las t iene 
en núm ero  ni a p ro x im a d a m e n te  su f ic ien te .  Todo  esto 
es e lem enta l;  pero un país respetable y  b ien o rdenado no 
se puede e d i f ica r  sino sobre las bases señaladas y s iem ­
pre que tengan f i rm e za  sufic iente . El pa lac io  más lujoso, se 
ed if ica  con piedra y f ie rro , y, antes de ser o rn a m e n ta d o  y pa­
ram entado, es recubierto  de cal. A u n q u e  la p iedra, el h ie ­
rro y la cal sean cosas tan  e lementa les, hum ildes  y a jenas a 
la soberbia.

T ra ta r  de que un país tenga una v ida  segura, norm al,  
d igam os: que marche sin d i f icu l ta d e s  ni com p licac iones  que
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obstan el progreso, sin que primero se le haya dotado de 
bases p r im ord ia les  y firmes, es esfuerzo estéril. Es, s im i la r ­
mente, como t ra ta r  de hacer el palacio de arr iba  sobre c i­
mientos de arena o con materiales quebradizos o sobre un 
piso deleznable. Convengo en que estas comparaciones son 
bastante vulgares, pero son claras y objetivas.

ECUADOR, PAIS SIN C O N S T IT U C IO N .— Francamen­
te uno se espeluzna sólo en pensar que el Ecuador, un país 
tan pobre y pequeño, t iene en sus archivos el juego más com­
pleto de constituc iones de que haya noticias. Ta l vez no hay 
país en el m undo que las haya en número, más competente: 
catorce en 127 años de historia republicana, lo que s ign if ica  
que, por té rm ino  medio, cada una de esas soberbias cartas 
fundam en ta les  ha ten ido  una v igencia no mayor de diez 
años. Porque, a decir verdad, las constituciones ecuator ia ­
nas son adm irab les dentro  de la ideología que las in fo rm a : 
la ga rc iana  es excelente en cuanto  constituc ión inspirada 
por el pensamiento ca tó l ico-romano más absoluto; la del 
año 6 es breve, cómoda, sencil la y l ibera l; la de 1944-1945 
(que estuvo v igente  casi tan to  t iem po como el que necesitó 
para ser redac tada ) ,  confiere derechos admirab les y está 
redactada entre p r im o r  y p r im or l i te rar io ; las hay que invo­
can a Dios, otras que invocan secamente al populis; unas 
fo r ta lecen al e jecutivo, otras lo deb i l i tan ; unas ostentan un 
buen español, o tras están plagadas de fa ltas  y am pu los ida­
des r id icu las ; ya d iv iden el Congreso en dos cámaras, ya lo 
reducen al senado; ya ins t i tuyen la V icepresidencia de la 
República, ya ia ignoran; si unas aceptan representantes 
func iona les, otras no.

N in g u n a  de estas constituc iones ha regido por mucho 
t iem po  Si a lguna de él las ha ten ido una v igencia mayor de 
d iez años, eso es, sin duda, un 'record  casi insuperable en la 
h is tor ia  nacional. El país se ha acostumbrado a romper la 
cons t i tuc ión :  desde este pun to  de vista, el Ecuador es una 
ave Fénix que constantemente  se destruye y se rehace (una 
ave Fénix que, como la de la fábu la ,  renace, de sus cenizas: 
el Ecuador se rehace de sus escombros). Ya el cr i te r io  po­
lít ico y m ora l no considera un de li to  el romper ni el in ten tar 
romper la Constituc ión. C ua lqu ie ra  puede hab la r  en el sen­
t ido  de que es preciso "a c a b a r  con el orden cons t i tuc iona l ' ' :  
e l lo  no t iene trascendencia a lguna. Los presidentes suelen
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dar golpes de Estado con la in tenc ión  de liberada  de romper 
la cons t i tuc ión  y  convert irse  en d ictadores. Los polít icos 
ecuatorianos, aún los más demócratas, p royectan ser d ic ta ­
dores. Esto de p royec ta r  d ic tadu ras , es un ca rác te r  t íp ico  del 
po lí t ico  ecuator iano . El resu ltado de este e x tra va g a n te  ca­
rác ter (que cada vez se p ropaga más por el país, al ex trem o 
de que ya no hay h i jo  de ex-pres idente  o de ex -m in is t ro  o de 
general o escritor célebre que no se tenga  por " c a n d id a to " )  
es que la po lí t ica  se hace en el sen t ido  de que debe romperse 
el orden cons t i tuc iona l,  a f i n — cla ro  está— de establecer un 
nuevo orden cons t i tuc iona l  que, como el ú l t im a m e n te  des­
tru ido ,  du ra rá  unos cuantos  meses o unos pocos años en el 
m e jo r  de los casos. Desde luego, la nueva cons t i tuc ión  es, por 
lo com ún, m uy  sem ejante  a la a n te r io r  o consu lta  d ife renc ias  
tan  fu n d a m e n tó le s  como la de em p e za r  o no con la suprad i-  
cha invocación a Dios. Para una A sa m b le a  C onst i tuyen te  
ecua to r iana  (deb ido a las revo luc iones las A sam b leas  Cons­
t i tuyen tes  se reúnen con casi ta n ta  re gu la r ida d  como los 
Congresos), pesarse una semana d iscu t iendo  este asunto 
v iene a ser a lgo  así com o sa lvar a la pa tr ia .  (En rea l idad, en 
la p rác t ica , la invocac ión no t iene  im p o r ta n c ia ,  porque si 
bien denota  una concepción f i lo só f ica  d e te rm in a da ,  la gente 
no a lcanza  a com penetra rse  de ta l  f i lo so f ía  porque el t iem po  
de v igenc ia  de la cons t i tuc ión  no lo perm ite . Por tan to , lo 
ún ico que, h is tó r icam ente , s ig n i f ica  la invocación, es muy 
poco: la na tu ra leza  de la m ayoría  po lí t ica  que dom inó  la 
A s a m b le a ) .  ' •

Pero vamos al fondo  del p rob lem a. P rác t icam ente , el 
Ecuador vive en una especie de sorda lucha c iv i l ,  más o m e­
nos visible, cuyos bandos son los part idos po lí t icos que no h i ­
cieron la const i tuc ión  ú l t im a  (v ig e n te ) .  Los primeros, t ra ta n  
de acabar con el orden cons t i tuc iona l ;  los segundos, t ra ta n  
de m an tener lo :  es a lgo así como una cuestión d e ’ pundono'r 
más que una cuestión seria de ideología. Prueba de esto es 
el parecido que t ienen las const i tuc iones del Ecuador e labo­
radas en t iempos más o menos contiguos.

Esa sorda lucha c iv i l  — que no cesa en n in g ú n  ins tan ­
te—  se traduce, como es lógico, en frecuentes conmociones 
armadas. C ierto  que, desde el pun to  de v is ta dé la C ruz  Ro­
ja, esas conmociones no t ienen trascendenc ia , pero, en ca m ­
bio, s ign i f ican  caídas presidencia les y redacción de nuevas 
constituc iones. Así, el país se ha acos tum brado  a una lucha
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polít ica que consiste en a lcanzar una nueva constitución, 
como en Ing la te rra  la iucha se encamina a ganar las nue­
vas elecciones. La lucha polít ica nacional t iene por objetivo 
la redacción de la nueva carta fundam enta l,  cuyos autores 
esperan que sea " la  ú l t im a  consti tuc ión", es decir, la que 
logre la un idad y armonía de los ecuatorianos.

Un país para el cual la constitución tiene tan poco va­
lor, es un país al que le hace fa l ta  una base fundam enta l.  
La ag itada  v ida polít ica de una nación democrática sólo 
puede perder su peligrosidad para el bienestar general, en 
cuanto  hay un elemento de suprema estabil idad que preside 
— por decir lo  así—  esa ag itac ión púb lica : la constitución. 
En cambio, cuán peligrosa en todos sentidos es la vida de­
m ocrá t ica  act iva  en un país donde el ob je t ivo de los po lí t i ­
cos es conseguir la rotura de la constituc ión vigente, rotura 
que se la jus t i f ica  de antem ano en la fa l ta  de intervención 
de los que constituyen ac tua lm ente  la oposición. He allí la 
razón suprema del oposicionismo nac iona l:  no haber to m a ­
do parte  en el banquete const i tuc iona l:  no haber tenido la 
previsión de haber fo rm ado f i las  en la ú l t im a  revolución 
t r i u n f a n t e . . .

De otra  parte, una observación esencial: Cómo es posi­
ble que un país goce de prosperidad, si no ga ran t iza  seguri­
dad? Porque la v igencia  de la constituc ión es seguridad su­
p re m a : para el c iudadano s ign if ica  el goce de sus derechos; 
para el p rop ie ta r io , respeto a su haber; para el contrat is ta , 
que el cam b io  en las d irectivas no a fectará  sus intereses; pa­
ra el burócra ta , posib i l idad de hacer una carrera adm in is ­
t ra t iva  que estimule su esfuerzo; para los productores, que 
el Congreso d iscut irá  los nuevos impuestos; para el obrero, 
que se respetarán sus fueros especiales. Una consti tuc ión es, 
en resumen, la p la ta fo rm a  sobre la cual la sociedad se des­
l iza l ibre de temores. Pero, cómo v iv ir  felices y tranqu i los  y 
seguros sobre una p la ta fo rm a  que se resquebraja, ondula, 
se hunde, etc., s im i la r  a las regiones volcánicas donde todos 
los años el paisaje t iene d ife ren te  aspecto?

Tam poco  se ve c laro que un estado sea un estado cuan­
do constantem ente  se está rehaciendo. Quiero decir, que un 
estado sea una nación respetable, solvente, consciente de 
sus f ines y de los propósitos humanos. El Ecuador da la im ­
presión de una banda de ladrones que constamente se dis­
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persa y se reúne ba jo  el in f lu jo  de c ircuns tanc ias  siempre
intrascendentes. Porque — es nuestra  o p in ió n —  los mo­
v im ien tos  polít icos nac iona les acaso no t ienen  otros móviles 
que rencil las m ezqu inas  de part idos  e ind iv iduos, así como 
aspiraciones burocrá t icas  menguadas. La m ism a cons t i tu ­
ción no es sino un p re tex to  para o c u l ta r  las miserias de la 
lucha.

La ac tua l cons t i tuc ión  — la que está en v igenc ia—  es 
la del año 1946. Pese a que sus redactores fue ron  conserva­
dores—  lo cual se echa de ve r  por que em p ieza  invocando a 
Dios—  es una cons t i tuc ión  exage radam en te  l ibera l.  En un 
país ex tra -am er icano , esa cons t i tuc ión  sería a lgo así como 
el caba l lo  de b a ta l la  de los socia l is tas menos transigentes. 
Sin embargo, esta cons t i tuc ión  tend rá  que ser rota por la 
oposición, pues, no cabe reconocerle n in g ú n  m ér i to  ya que 
fue  redactada por " las  fue rzas  oscuras de la reacc ión". No 
se t iene en cuenta  que esas oscuras fuerzas, en el a fá n  de 
captarse la c o n f ia n z a  del pueblo, y  con el f in  de vo lver in ­
necesarios el l ibe ra l ism o  y  el socia l ismo, avanza ron  hasta 
los predios de estas ideologías al redac ta r  la m en tada  carta, 
t ra ic ionándose  a sí m ismas.

Pese a que las cons t i tuc iones -ecuator ianas denotan 
gran inqu ie tud  esp ir i tua l  — m u y  recom endab le—  no reve­
lan cu l tu ra  po lí t ica  a lg u n a . .Y  si la revelan en a lguna  m ed i­
da, qu iere dec ir  que en el país hay g ran  des igua ldad  de de­
sarro l lo  entre las fue rzas  po lí t icas y la c u l tu ra  po lí t ica , en­
tre el pueblo y sus representantes, (por lo menos, entre el 
pueblo y los representantes de él que d o m in a n  la mayoría 
en la A s a m b le a ) .  O m ejor, acaso esas const i tuc iones reve­
lan que los ecuator ianos tenemos un a l to  fe rvo r  in te lec tua l 
por el progreso, pero corazones henchidos de pasiones pe­
queñas que logran, pese a su m e zqu indad ,  d o m in a r  el sen­
t ido  de la acción púb lica .

Los estados más prósperos del m undo, t ienen  cons t i tu ­
ciones viejas, en muchos casos respetadas al ex trem o de que 
d i f íc i lm e n te  han consentido en ro fo rm as acaso tr iv ia les , aca­
so im portan tís im as. Y  este t iene su razón, pues la consti­
tuc ión  no la hacen los pa rt idos : la hacen los reperesentan- 
tes del pueblo por m a n d a to  del pueblo que ha dec id ido  cons­
t i tu irse  en persona ju r íd ica  to ta l.  No se hace, pues, la cons­
t i tu c ió n  con otro  f in  que el de co n s t i tu i r  fo rm a lm e n te  el es­
tado  y  dotar le  a éste de órganos que le p e rm ita n  a la nación



UNIVERSIDAD CENTRAL 3 1 1

desenvolverse como un ente ágil y vigoroso. — Ahora bien, 
si una consti tuc ión, con el t iempo, llega a resultar an t icua ­
da — y no será de golpe, sino por partes—  es lógico que los 
part idos se encam inen hacia la reforma del art icu lado. Pe­
ro, qué necesidad hay de romperla? O es que, más que ne­
cesidad, hay m ala  fe?

M ie n t ra s  el Ecuador o, por lo menos, los partidos po lí t i ­
cos, no se convenzan de la necesidad suprema de respetar 
una const i tuc ión , buena o mediocre — toda constituc ión es 
susceptible de ser re form ada—  la lucha polít ica será estéril, 
el progreso no será el f ru to  de la act iv idad polít ica. T a m ­
poco el país tendrá  un buen nombre, ni s ign if ica rá  una fu e r ­
za esp ir i tua l,  un i f icada  y consciente. La lucha polít ica será 
lucha c iv i l ,  y los partidos no serán rivales en la suprema com ­
petencia por el bien público, sino enemigos apasionados, v io ­
lentos e intransigentes. Por lo mismo, el país carecerá de 
créd ito  en todo sentido—  y nadie sabrá predecir si mañana 
tendrá, por lo menos, una parte de los derechos de ahora. Fi­
na lm ente , si seguimos rompiendo constituciones, nunca acu­
m ularem os una buena experiencia polít ica. En realidad, 
carecemos de experiencia polít ica debido a la fa l ta  de cons­
t i tuc ión ,  pues cómo saber la e f ic ienc ia  de disposiciones e 
ins t i tuc iones que apenas a lcanzan a viv ir.

A lg o  anecdótico al respecto. Nuestro país, que tan a 
menudo hace constituciones — podría hacerlas por encar­
go—  y lo cual supone la ro tura  de las mismas, no to lera a 
los d ic tadores (pese a lo cual todos los polít icos aspiran a la 
" d i c t a d u r a " ) . Y  no los to lera, porque le es insoportable la 
fa l ta  de consti tuc ión , la ausencia de garantías y seguridad. 
Hasta el pun to  que, los mismos dictadores, a f in  de sentirse 
menos incómodos, ponen en vigencia, generalmente, la 
const i tuc ión  del año 6. Esta paradó jica  conducta denota por 
lo menos un remoto deseo de v iv i r  en paz y t ranqu i l idad , 
deseo que, por desgracia, se ve siempre con tra r iado  po%r la 
costumbre de hacer revoluciones y redactar cartas fu n d a ­
mentales.

ECUADOR ES U N  PAIS SIN JU S T IC IA .— No que­
remos que a esta a f i rm a c ió n  se dé un sentido dema­
gógico ni democrático, sino el más jud ic ia l  que se pue­
da. En sentido posit ivo, "h ace r  ju s t ic ie "  s ign if ica  a p l i ­
car la ley, in te rpre tándo la . Buena o mala, dura o benigna,
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nueva o v ie ja , c lara u oscura, com p le ta  o incom ple ta ,  la ley 
t iene que aplicarse, es decir, debe cons t i tu ir ,  rea lmente, la 
" f o r m a "  de las s i tuac iones hum anas  externas. Pero, en 
nuestro país, la ley no se ap lica. Excepto, qu izás, la legisla­
ción obrera, los cuerpos de leyes no son observados. El que, 
a ten to  a su derecho, in ic ia  una causa, ve cómo el proceso, 
de no perderse, padece inc identes, desenvuélvese con g ran ­
des d i f icu l tades , t iene va r ias  ins tanc ias  y te rm in a  por dor­
m ir  el sueño de los justos sobre la mesa olorosa a ratón de 
los M in is t ro s  de la Corte, los cuales, excusado decir lo, ja ­
más leen proceso a lguno . Sin em bargo , cu a lq u ie r  día, el en- 
causador recibe la nueva de que toda acción ha conc lu ido 
con vista a que ha "a b a n d o n a d o  el ju ic io " .  Sin duda a lguna 
los jueces y t r ib u n a le s  del país son fa t ig a n te m e n te  torpes, 
lentos e incapaces. Incapaces de hacer e fec t ivo  el derecho. 
N o  se los puede acusar de corrom pidos. C uando  l legan a 
sentenciar, lo hacen, regu la rm en te ,  con correcc ión — por lo 
menos con buena fe— ; pero la fa l ta  de ce le r idad  con que 
proceden, equiva le , en la p rác t ica ,  a fa l ta  casi to ta l  de jus­
t ic ia .  Esto trae  una consecuencia  g ra v ís im a :  los c iuda ­
danos te rm in a n  por perder el e lem enta l sentido o concien­
cia de sus derechos, y aún el sentido m ora l.  Si las acciones 
son tan  d i f íc i lm e n te  ve r i f icadas , el derecho no sirve para 
m a ld i ta  la cosa. Y  un país donde el derecho no sirve para 
m a ld i ta  la cosa, no es un estado respetable. No inspira con­
f ia n z a  a los extraños ni a sus hijos. Puede ser que se nos 
c r i t ique  el t r a ta r  de este pun to  dem as iado  concreto. Pero 
creemos con f i rm e z a  que el estado m ism o se conv ie rte  en 
una f icc ión  si jueces y  t r ib u n a le s  no son capaces de hacer 
e fect ivo  el derecho.

Una p regun ta  a este respecto: Podría decírsenos qué
s ign if icado  t iene el derecho posit ivo o leg is lac ión, desligado 
de la jus t ic ia ,  es decir, de la ap l icac ión  al caso pa r t icu la r?

V iv im o s  los ecuator ianos fo rm a n d o  parte  de una socie­
dad sin derecho a lguno. Es decir, tenemos el derecho, pe­
ro, s im u ltáneam ente ,  no gozamos de él. Estamos g a ra n t i ­
zados cons t i tuc iona lm en te  contra  la m u t i la c ió n ,  la to r tu ra  
y  la m uerte ; pues, todos ios días las au to r idades  de investi­
gac ión de l ic t iva  "hacen  c a n ta r "  sus fechorías a los ham ­
pones acudiendo a la to r tu ra  y, even tua lm en te ,  a la m u t i ­
la c ión; hasta han produc ido, in vo lu n ta r ia m e n te ,  muertes 
inesperadas. La prerísa, com o es n a tu ra l ,  nunca protesta,
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ni aún la de oposición, porque la conciencia del derecho ha 
muerto  en todos. Las protestas políticas que, aparentemen­
te, t ra ta n  de volver por los derechos violados por las au to ­
ridades o por el gobierno, t ienen en el fondo un m óvil :  des­
prest ig ia r al gob ierno: prepararle la caída. En un país po­
l í t icam ente  culto, la v io lación de un derecho es motivo pa­
ra que aparezca la oposición, para que surja si no la hay: 
en el Ecuador, aquella  v io lación es un pretexto: esta d i fe ­
rencia en traña  consecuentes de gran consideración.

No basta con que un país tenga un derecho positivo. 
Precisa que sus organismos y autoridades hagan efectivo 
ese derecho. La justic ia  implica  un d inam ism o m ín im o con­
substancia l. Y  si ha de ponerse un e jemplo de los con­
secuentes que acarrea un derecho inerme, es decir, un de­
recho sin jus t ic ia , (podría decirse que la jus t ic ia  es el 
derecho en acción) téngase en cuenta el que sigue. La le­
tra  de cambio, como ins trum ento  universal del comercio, es 
t í tu lo  de créd ito  tem ido  en todas partes, por la e f ic ienc ia  con 
que protege al acreedor. Empero, en nuestro país, una letra 
de cam bio , para ser cobrada, supone una lit is pro longadís i­
ma, costosa, absurda: no es que la ley sea inconsulta o insu­
f ic ien te ;  se t ra ta  de una m ater ia  legislada universalmente; 
la ley es rigurosa y c la ra ; en cambio, el procedim iento  es 
tan  lento que los jueces despachan en uno y dos años lo que 
la ley da por te rm inado  en quince días. Él consecuente de 
esto: que la letra de cambio, como ins trum ento  mercanti l ,  
cada día inspira menor con f ianza ;  el crédito disminuye, dis­
m inuye  un gran compensador de la moneda c ircu lante  y el 
púb l ico  acude a nuevos recursos. Ese recurso que ha venido 
en la p rác t ica  a sust i tu ir ,  en gran manera, a la letra de cam ­
bio, es el cheque con fecha fu tu ra .  Téngase en cuenta que 
el cheque es un ins trum ento  de pago, no un t í tu lo  de crédito. 
A ho ra  bien, quien g ira  un cheque sin fondos, t iene prisión. 
Esto no ocurre al que no paga una letra vencida. Además, el 
cheque ahorra  esa odiosa v ic is i tud :  t r a ta r  con los tr ibunales. 
El cheque sin fondos es cosa de las autor idades policiales. 
Pues bien, en vista de esto, los comerciantes han acudido a 
los cheques con fecha fu tu ra  a f in  de asegurarse con más 
e f ic ienc ia . Prefieren correr el riesgo de que el deudor mue­
ra, antes que el riesgo de vérselas con un t r ib u n a l  de just ic ia  
(que es lo m ismo que no vé rse las ) . (M uchos salvan el riesgo 
de que el g irador de cheques fu tu ros muera, p id iéndole una
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letra de cam b io  por el m ism o va lo r  por el cual se extiende el 
cheque. C uán ta  segur idad !)  Así es como en nuestro país se 
hace el abuso más s in iestro del cheque. En condic iones ta ­
les, no ex traña  la p ro fus ión  con que c ircu la n  cheques sin 
fondos, ta n to  que las au to r idades no se dan abasto a dete­
ner a los giradores. O curre  que el dueño del cheque, tiene 
que esperar un tu rn o  de varios días para hacer detener a su 
deudor. Todo lo cual no s ig n i f ica  o tra  cosa que derecho sin 
jus t ic ia ,  descon f ianza  genera l,  te m o r  de inver t i r ,  sospechas, 
miseria.

Mas, si sa limos al cam po  penal encon tra rem os m ayo­
res novedades. Las leyes penales que nos rigen, c ie n t í f ica ­
mente defectuosas y un ta n to  retrasadas, son tan  buenas y 
tan  malas como las que están v igentes en la m ayor parte  de 
los países cu ltos del o rbe; al menos esto puede aseverarse en 
líneas generales. C as t igan  el robo, el asesinato, la estafa, el 
estupro, la v io lac ión , etc. Sin em bargo, los ins trum entos  del 
derecho penal son tan  de f ic ien tes, que los ladrones no son 
detenidos, los estafadores logran  trasponer la f ron te ra ,  los 
asesinos condenados a 16 años de presid io escapan, y, por 
este tenor, ocurre  con la g ran  m ayoría  de los delincuentes. 
Para el caso de que un de l incuen te  sea deten ido, el ta l podrá 
con ta r :  con la pereza de los jueces, — que ob l iga rá  al acu ­
sador p a r t ic u la r  a desis t ir  de la acc ión—  con la "sobornab i-  
1 idad7/ de médicos, amanuenses y  testigos; con la in m o ra l i ­
dad de los abogados y  con la revisión de la causa. En todo 
caso, si se le condena a a lguna  pena corpora l (de tenc ión ) ,  
el deten ido lo pasará m uy  bien con sólo conqu is tarse la s im ­
patía de los guard ianes, quienes te rm in a rá n  por hacerle la 
puente de p la ta . El hecho es que la de l incuenc ia  aum enta  
día a día, la inseguridad crece, la im p u n ib i l id a d  es i r r i ta n ­
tem ente  superior a la pena lidad , y así por el estilo. Puede 
l lamarse a esto un estado? Un país justo? Un estado así, que 
ga ran tía  es para los asociados? Acaso no es d iscu t ib le  la 
ex is tencia m isma de los órganos de un estado cuando  su de­
f ic ienc ia  a lcanza  lím ites tan  superiores que la ley, el dere­
cho posit ivo  están separados de la jus t ic ia  por un abismo? V, 
en todo caso, hay estado sin jus t ic ia?  Si no hay jus t ic ia ,  hay 
estado? Cómo se exp lica  que un estado sin jus t ic ia ,  seguri­
dad ni garan tías  cobre impuestos y tenga empleados?

Creo que una de las bases para que un estado sea a lgo 
así como un ed if ic io  b ien c im en tado , es la ju s t ic ia :  la justi-
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cía es el derecho en acción. El derecho sin la justicia es cie­
go e intrascendente. Sin contar con que el derecho sin ju s t i ­
cia trae desconfianza y descontento generales.

«  /

ECUADOR, PAIS SIN LEYES: Si fuera posible hacer la
edición de todas las leyes vigentes en el país, no habría e rud i­
to, ju r isconsu lto , juez ni abogado que lograra l legar a cono­
cerlas, entenderlas e interpretarlas. N i siquiera una sola de 
estas cosas. Se t ra ta  de leyes abundantes, hinchadas, sin m u ­
cho sentido común, contrad ic tor ias a veces, y sin posible 
ap l icac ión  en muchos casos.—  El derecho sustantivo ecua­
to r iano  contiene instituciones comunes al derecho positivo 
universal y t rad ic iona l,  con ligeras innovaciones. El ad je t i ­
vo, está p lagado de formalismos. Las acciones deben ejer­
cerse m ed ian te  escritos numerosos, las pruebas son restr in­
gidas y las sentencias se pronuncian tardíamente. Con la 
c ircuns tanc ia  de que, una vez obtenida la sentencia, el ju i ­
cio no está ganado, porque tiene nuevas instancias. Más 
aún, una vez que la l it is  es fa l lada  en ú l t im a  instancia (d i­
gamos al cabo de dos o tres o diez o veinte años), hay que 
pedir al juez la e jecución de la sentencia.

La verdad es que, si hay leyes que protegen a los c iu ­
dadanos, esa protección no sobrepasa la esfera de lo ideal. 
La esfera del mero derecho concebido como algo objetivo, 
sustancia l y  eterno fuera del hombre.

Pero, nc es este el m ot ivo  específico de este capítu lo, 
sino el in cu m p l im ie n to  de las leyes. El fo rm alism o, la inep­
t i tu d  de las autoridades, la abundanc ia  y comple j idad de las 
leyes son las razones por las cuales dichas leyes no t ienen un 
im per io  real, e f ic iente, positivo. A  todo esto se suma un es­
p ír i tu  t íp ico, un tem peram ento  especial: el ecuator iano no 
ve mal el que las leyes se violen. Desde hace mucho que es 
una tesis o f ic ia l  la doctr ina  de la insufic iencia  de las leyes, 
que se la entiende en fo rm a  m uy elástica. Insuf ic ienc ia  de 
las leyes, no s ign if ica  la necesidad de cub r i r  con la acción 
lo que la ley deja al descubierto, sino in te rp re ta r  la ley en la 
fo rm a  más libre y más espontánea, acomodando esa in te r­
p re tac ión  a modalidades particulares. Casi es una opin ión 
genera l que las leyes duras, exigentes, las l lam adas "m a ­
las", no se deben respetar. La au tor idad  con frecuencia ale­
ga que no respeta la ley porque es cruel o porque la encuen­
tra  ton ta  o porque le parece que no debe ser así.
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En estas c ircunstanc ias, las leyes numerosís imas del 
país — muchas de las cuales son rea lm en te  buenas—  no 
existen, p rác t icam ente ,  en una proporc ión  trem enda. Quie­
ro decir, que, en té rm inos  a r i tm é t icos ,  las leyes que se cu m ­
plen const i tuyen un ta n to  por c ien to  in s ig n i f ic a n te  con rela­
ción a la masa to ta l  de legis lac ión.

Ecuador es el ún ico  país del m undo  donde el Poder Le­
g is la t ivo  v io la  las leyes que él m ism o d ic ta . Y  las v io la  con 
a d m ira b le  sangre fr ía , con la segur idad de que nada ocu­
rr irá  por ello. La m ism a prensa enseña que, c iertas leyes, 
por duras y "a je n a s  a la re a l id a d "  deben ser en tend idas en 
fo rm a  bas tan te  vo lu n ta r ia .  . \

La v io lac ión  de las leyes no const i tuye  un ente juríd ico. 
Si se prescinde de élIa, si la a u to r id a d  se a lza  de hombros y 
c ierra  los ojos a los sucesos, el ente ju r íd ico  de ja  de existir. 
A l  menos así lo creen los ecua to r ianos :  son cómo los niños, 
quienes, ingenuam en te , p iensan que el sol se apaga porque 
él los c ie rran  los ojos.

Un caba l le ro  g ira  un cheque sin fondos; el acreedor lo 
denunc ia ;  la a u to r id a d  hace com parecer al g i rad o r ;  éste, 
t ra n q u i la m e n te ,  p ide un p lazo  conven ien te  para pagar la 
deuda; el acreedor se resiste a concederlo ; la a u to r id ad  in ­
terv iene m a n ifes ta n do  que es " h u m a n o "  conceder un p lazo; 
el acreedor te rm in a  por conceder un p lazo  más o menos la r­
go: la au to r idad  se siente sa t is fecha : ha hecho jus t ic ia . N a ­
die ha ¡do a la cárcel, ni nad ie  ha su fr id o  d isgusto mayor, 
excepto el dueño del cheque. El ente ju r íd ico  que por sí cons­
t i tuye  el acto de g i ra r  sin fondos, no ex is te : por lo menos, no 
existe en el Ecuador o es "c o m o  s i"  no ex is t iera . C íaro  que 
la au to r idad  no se percata  del inmenso mal que ha causado: 
nada menos que ha co n tr ib u id o  para que p ie rda  su s ig n i f i ­
cado y fu nc ión  uno de los más poderosos ins trum entos  del 
cambio. Pero, la a u to r id a d  nac iona l no t iene, por lo común, 
una visión to ta l  de los p rob lem as: sólo ve el caso p a r t icu la r  
y cree que su fu nc ión  se l im i ta  al papel bas tan te  pobre de 
resolverlo en cu a lqu ie r  fo rm a ,  a pa ren te m e n te  sa t is fac to r ia ,  
m om entáneam en te  sa t is fac to r ia .  Desde este pu n to  de vista, 
es la au to r idad  más inconsciente del m undo.

C ierto  que cabe hacer presente que lo que más ha co­
rrom p ido  el án im o  de las autor idades, es un c r is t ian ism o  o 
m a l en tend ido  o l levado a un ex trem o peligroso. La a u to r i ­
dad nuestra es demasiado condescendiente, dem asiado elás­
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t ica, demasiado am iga del público: esto nos evita algunos 
dolores y crueldades, probablemente, pero, en cambio, nos 
deja sin leyes, sin derechos, sin instituciones. Si las leyes, 
por c ircunstanc ias  anotadas arriba, no t ienen fiel cu m p l i ­
m iento , el país no tiene, en realidad, leyes.- No tiene, eq 
otros térm inos, ese ente juríd ico fo rm a l,  modelador de la 
realidad, encauzador de los hechos, enrumbador de las ac­
ciones externas, con form ador de la vida social y de la v ida 
privada. C ierto  que ese incum p lim ien to  de las leyes no es to ­
ta l,  pero su parcia l incum plim ien to  — considerabilís imo, 
desde luego—  basta para que desaparezca — como ha de­
saparecido—  el sentim iento  en los ciudadanos de v iv i r  pro­
tegidos por el derecho y " fo rm ados"  por el derecho.

O tra  c ircunstanc ia  im portan te  que viene a desembo­
car a lo anterior.  El público ignora la ley. Entre los pueblos 
de a lguna  cu ltu ra , es e lemental el conocim iento  de la ley 
en sus l ineamientos generales. Esto es posible porque 
la ley es, generalmente, respetada y en su cum p lim ien to  po­
ne todo celo la au tor idad, aparte de que el texto  mismo de 
la legis lación es claro, sin complicaciones ni detalles in ú t i ­
les. La ley, por otra parte, es reformada d if íc i lm en te  y, en 
todo caso, la re form a viene cuando ya se t ienen resultados 
exper im enta les  de la ley. En nuestro país, la ley no la cono­
cen ni los jurisconsultos, por lo abundante y d i f íc i l ,  y los c iu ­
dadanos no se cu idan de él la por la simple razón de que no 
hay el im pera t ivo  de respetarla. Un país donde los c iudada­
nos saben que no tiene im portanc ia  a lguna respetar la ley o 
no respetarla, es un país donde no hay, lógicamente, para 
qué conocer el derecho.

ECUADOR, PAIS SIN P O L IC IA  N I AU TO R ID AD ES.—
La Policía es la ins t i tuc ión  que mejor personif ica al Estado, 
pues t iene una func ión  visible, tangib le , por decir lo  así, cual 
es: g a ra n t iz a r  a los c iudadanos el goce de sus vidas, dere­
chos y bienes. M ás correctam ente : la Policía ga ran t iza  el 
inm ed ia to  goce del derecho. Por eso el policía es responsable 
de vidas, haciendas, l ibertades, etc. Impide que los ind iv i­
duos desborden el c írcu lo dentro del cual se deben mover. 
Su deber es prevenir y oponerse a toda invasión de las esfe­
ras ajenas. A hora  bien, para que el policía cum pla  e f ic ien­
tem ente  su func ión , requiere tener c ierto  nivel de cu ltu ra  
ap rox im adam en te  alto, a lgún carácter amén de mucha res-
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pe tab i l idad . Pero, entre nosotros, nada es menos respetable 
que la Policía. Nada menos d igno  que un gendarm e o g u a r ­
dia c iv i l .  Nuestra  Policía se compone de gentes ignorantes, 
infelices, débiles, para quienes el púb l ico  no t iene conside­
ración. D ia r iam en te  observamos esa tr is te  espena del po l i ­
cía que recibe buena lección de insultos por parte  del t rans - /  
gresor avesado (que no lo fue ra  ta n to  si el po l ic ía  estuviera 
m e jo r  vest ido o revelara más c a rá c te r ) ,  a qu ien el in ­
s ig n i f ica n te  po lic ía  no se a treve  a detener. Presiente el 
in fe l iz  (cuando d igo  in fe l iz  me re f ie ro  al p o l ic ía ) ,  que 
t iene la razón, pero no sabe por qué p ro p ia m e n te  la tiene, 
apar te  de que conoce el p re d icam e n to  en que se ha l la  su 
d ign idad  por lo que se siente sin bas tan te  respaldo para e jer­
cer su m in is te r io .  Y  no puede ser de o tra  m a n e ra :  nuestro 
polic ía  es un ser, ev iden tem en te  , in e f ica z  por su ignoranc ia , 
su fa l ta  de técn ica, su pobreza m a te r ia l  y  m en ta l .  La Po­
licía resulta tan  incapaz  de persegu ir  a los de l incuentes  y 
preven ir  los delitos, que el púb l ico  hace b u r la  de él la y  no la 
tom a  en serio. En estas c ircuns tanc ias ,  cóm o puede un es­
tado  m a rch a r  hacia  el progreso. N o  es la fa l ta  de una bue­
na Policía c ircuns tanc ia  de t re m e n d a  insegur idad  general? 
El Estado se hace v is ib le  a través de la Policía. La fa l ta  de 
respetab i l idad de la Policía, pues, revela un Estado poco 
serio, escasamente consciente de su esencia. Un Estado 
sin Policía (aún no hemos l legado al e x trem o  de p e r fe c t ib i ­
l idad que deseáramos para  no neces ita r de Polic ía) es un 
Estado in fe l iz .  Una m a la  Policía engendra  en el púb l ico  
la ¡dea — bastante  justa , desde luego—  de que el Estado no 
es apto, ni s iqu iera para sanc ionar el de li to . Que el Estado 
no sum in is tra  seguridad, t ra n q u i l id a d ,  p u n ib i l id a d .  Que el 
Estado, p rop iam ente , no existe. Porque, qu ién  puede creer 
que vive seguro y  den tro  de un verdadero  Estado, si ese Es­
tado no sabe perseguir los deli tos con tra  las personas, los 
atentados a la honra, los a taques a la prop iedad? Dónde el 
Estado si no se revela en una tu te la  e f ic ien te ,  en una p u n i­
ción casi au tom ática?  La v ida  den tro  del Estado, es v ida  de 
compensación. El c iudadano  sum in is tra  cuantiosos impues­
tos y se somete a restr icciones que estrechan el c írcu lo  de su 
ac t iv idad  (de su l ibe r tad  n a tu ra l ,  d ir ían  los c lás icos),  a 
cam b io  de que el Estado p ro te ja  su v ida, bienes, honor, f a ­
m i l ia ,  etc. Así, pues, si el Estado exige por su lado al c iu d a ­
dano; por otro, el c iudadano  espera la tu te la  del Estado.
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Más, si el Estado es incapaz de tu te lar, el c iudadano se fo r ­
ma la idea de que eso que se l lama el Estado no es sino una 
empresa de negociantes que sirve los intereses de unos cuan­
tos hombres mezquinos, astutos, inmorales, que se am paran 
en la sombra. La verdad es que el c iudadano ecuatoriano t ie ­
ne esta ú l t im a  noción del Estado, porque el Estado ecuator ia ­
no se ha revelado incapaz de tu te lar, de castigar, de m ostra r­
se p leno de fue rza  y de activ idad. Háse mostrado un tan to  
hábil para ex ig ir ,  pero no para dar de sí lo que m ín im am en­
te --por con tra to , d ir íam os— le corresponde. En estas c ircuns­
tancias, los c iudadanos no pueden tener ¡dea de las venta jas 
de v iv i r  "asociados". Más vale, t ienen el pensamiento con­
tra r io .  De a l l í  esa pugna abierta de los ecuatorianos contra 
el gobierno, bueno o malo, probo o reprobo. Agricu ltores, 
industr ia les, comerciantes — quienes pagan el grueso de los 
impuestos—  ven en el gobierno una m áqu ina  de extraerles 
parte  v i ta l  de sus riquezas. El gobierno, a su vez, ve en aqué­
llos, gentes egoístas, arteras, temibles, a las que precisa t r a ­
ta r  con c ierto  r igor para detenerlos en sus aspiraciones. H a ­
bida esta lucha, los "pagadores de impuestos" optan por a l­
go m uy  peligroso para la com un idad : captan los órganos del 
Estado-a f in  de hacer del Estado una empresa que satisfaga 
sus intereses. Podrá decirse que el Estado ecuator iano es, en 
rea lidad, ta l Estado? Hay Estado a l l í  donde los fines de éste 
se o lv idan  casi en fo rm a  def in i t iva?  El Ecuador carece de ba-

é

ses. Y  esta carencia en vano ha sido tra tada  de a l iv ia r  con 
"paños t ib io s " .— A unque  el país llegara a lgún día a en r i­
quecer, nadie estaría p lenamente satisfecho, porque ello se­
ría como pedir t ra n q u i l id a d  a quienes viven, lu josamente, 
en el déc imo piso de un rascacielos con pies de arena.

ECUADOR, PAIS SIN V IA S  DE C O M U N IC A C IO N :—
El Ecuador es uno de los países más pequeños del mundo (lo 
cual nos satisface, personalmente, m ucho).  Su extensión ha­
b itada  por hombres c iv i l izados, o aprox im adam ente  c iv i l i ­
zados, apenas a lcanza  los cien mil k i lómetros cuadrados d i­
v id idos estos en unas cuantas provincias cada una de las 
cuales exhibe tipos psicológicos bastante orig inales. El nú­
mero de hab itan tes por k i lóm etro  cuadrado, es considera­
ble, peVo, en realidad, esos habitantes moran, de preferen­
cia, en ciertos sitios y no en otros, por modo que, dentro de 
la estrecha superf ic ie  sobre la cual se asienta la naciona li-
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dad, hay enormes lugares despoblados. En compensación, 
n a tu ra lm en te ,  hay zonas donde la gente vive codo con codo, 
u t i l iz a n d o  parcelas tan  estrechas que uno se destroza la ca­
beza im a g inan d o  cómo es posible que toda una fa m i l ia  de 
campesinos pueda a l im en ta rse  y vestirse con lo que p rodu­
ce uno de esos solares, muchos no más extensos que un 
cua rto  de hectárea. Pero el hecho es que las cosas son así. 
No hay que o lv id a r  que se t ra ta  de campesinos bastan te  in ­
dustriosos, por lo menos en a lgunos casos. Un país tan  pe­
queño, que basta una g ira  e s tu d ia n t i l  de f in  de año para co­
nocerlo en casi toda su extens ión, d u ra n té  siglos de h is tor ia  
no ha logrado resolver su p rob lem a de cam inos, hasta el 
pun to  que, p rác t icam en te ,  sólo cuen ta  con uno, que viene a 
ser doble en g ran  ex tens ión : el que va de norte  a sur: 
osea ,  la ca rre te ra  cen tra l (García M oreno ,  P a n a m e r ica n a ) ,  
pa ra le la  a la cual corre el fe r ro c a r r i l  Q u i tc -G u a ya q u i l .  Esta 
carre te ra  es bastan te  i r re g u la r  en su re a l iz a c ió n :  t iene sec­
ciones buenas, mediocres y  peligrosas. A ú n  no a lcanza  a 
a travesar ín teg ram en te  el país (1 9 4 9 ) .  En cu an to  al fe r ro ­
ca rr i l ,  fué  in a u g u ra d o  cuando  ya la h u m a n id a d  presentía 
que m u y  p ron to  los fe r roca rr i le s  d e ja r ía n  de ser un buen mé­
todo de transporte  (conste que fue  in ic iado , eso sí, cuando 
apenas los había en Europa y  los Estados Un idos) : de todas 
maneras, es una obra excelente, a d m ira b le  en parte , y bene­
fic iosa. Los dos m enc ionados cam inos  corren de sur a norte 
tocando casi los m ismos pueblos y  c iudades, por lo 
menos en la parte  v i ta l  del país.—  A p a r te  de estas 
dos vías, las demás son in s ig n i f ic a n te s  en extensión, 
construcc ión e im p o r ta n c ia ;  en todo  caso, el núm ero  de 
caminos es tan  pobre, que no hay  p ro v in c ia  que haya 
com p le tado  su red in te rna , v is to  que la p rov inc ia  más ex­
tensa no t iene doscientos k i lóm e tros  en la pa rte  más ancha. 
A  menos de cuaren ta  k i lóm etros  de Q u ito ,  hay  un Edén: 
M in d o ,  zona rica p roduc t iva , fác i l ,  pero, — quién  lo creye­
ra—  inhab itada ,  abandonada y  desconocida casi en absolu­
to; todavía  no ha l legado a esa región un autobús, menos 
un trac tor.  Los polít icos d iscuten p rob lem as agrar ios  con 
apas ionam iento , pero no p iensan en te rm in a r  una ca rre te ­
ra hacia M in d o  donde miles de fa m i l ia s  podrían  independ i­
zarse y hasta enriquecer. A  c ien to  setenta k i lóm e tros  de la 
cap ita l ,  em pieza una de las más extensas y m arav i l losas  zo­
nas de la costa p a c í f ica :  Santo D om ingo  de los Colorados.

y
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Pues bien, esa zona, que podría enriquecer por sí sola a la 
nación, apenas está habitada (es salubre) y comunica con 
Qu ito  sólo desde hace pocos meses mediante una carretera 
esca lo fr ian te  que, sin duda, todo puede ser menos un cam i­
no comerc ia l,  seguro, amplio. S imultáneamente, la prensa 
discute con ardor el problema del feuda lismo: en efecto, hay 
grandes extensiones de t ierra que pertenecen a un solo e 
inepto dueño. Esta es una de las causas más profundas de 
las desaveniencias nacionales, pues siempre será odioso que 
unos pocos tengan la propiedad de suelos enormes que no 
a lcanzan  a exp lo tar, y la mayoría no tenga nada. Pero no 
cabe desconocer que, si por un lado hay feudalismo, por 
o tro  hay ausencia de corrientes políticas, gubernativas y 
pr ivadas que fomenten la colonización de las zonas, preci­
samente, más prometedoras del país. Así es como Ecuador 
a f ro n ta  el problema de la t ie rra  con espíritu parcial y sin in i ­
c ia t ivas  conquistadoras. El ecuatoriano, frente a la na tu ra ­
leza, no adopta una ac t i tud  de dominio, sino de someti- 
Vniento.

El hecho es que las menguadas vías de comunicación 
no pe rm iten  una explo tac ión de todo el suelo laborable, ni 
abren los puertas a los movim ientos de grupos co lon izado­
res. Nuestra  gente no tiene el espíritu del americano del nor­
te, el cual, en caravanas de bueyes, se aventuró a m archar 
sobre el oeste en pos de tierras, oro y l ibertad ind iv idua l,  
venciendo las más duras y extrañas contingencias. Las nues­
tras, necesitan que el gobierno les abra caminos hacia las 
nuevas regiones, y so l ic itan  préstamos a largos plazos a f in  
de resignarse a v iv ir  en el campo, lejos de la c iudad m ezqu i­
na y dom inan te ,  donde la independencia y lo decente mue­
ren, porque no t ienen, en el fondo, am or a la l ibertad, deci­
mos l ibe r tad  en el sentido de autonomía privada. Contra lo 
que de o rd ina r io  se escribe y se dice, sostenemos que los ecua­
to r ianos tenemos escaso espíritu de independencia personal: 
ello se puede creer con sólo observar el caso omiso que hace­
mos de esas oportun idades que nos brinda la na tura leza  pa­
ra ob tener una v ida al a ire libre, noble, a jena al m urm u l lo  
c i ta d in o  y d is tante  de la chusma colectiva. Preferimos v iv ir  
de la escasa renta que da un empleo vu lga r  y ru t inario , 
que cada día nos embrutece con adm irab le  efic iencia, 
antes que aventurarnos a las contingencias amables, si du-
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ras a veces, de d o m in a r  la t ie rra ,  am aes tra r la ,  p u l i r la  hasta 
vo lverla  hum ana , m a te rna l,  de rústica y  peligrosa que era.

Vam os, pues, al p rob lem a general. Es posible que un 
país progrese si no am p lía  cons tan tem en te  su d o m in io  colo­
nizado? Es dable suponer que las m im as  regiones r indan 
¡ l im itadam en te?  No es c o n t ra d ic to r io  in v e r t i r  capita les 
en zonas ya ca p i ta l iza d a s  y  exp lo tadas? N o  es lo lógico ir 
hac ia  la conqu is ta  de nuevos depósitos de r iqueza? A m p l ia r  
la extensión de t ie r ra  conoc ida  y, por dec ir lo  así, c iv i l iza d a ,  a 
f in  de descongestionar al país y  enr iquecer lo?  Los cap ita les 
destinados al fo m e n to  agríco la , no s ig n i f ic a rá n  verdadero 
progreso pare el país, si en a lg u n a  m ed ida  cons iderab le  no 
están destinados a a m p l ia r  la t ie r ra  de que los ecuator ianos 
v iv imos. Que esto, en d e f in i t iv a ,  no es sino a m p l ia r  el te r r i to ­
rio nac iona l.  Pues tene r en posesión de la nac ión  t ie rras  cu­
yo re n d im ie n to  y h a b i ta c ió n  son iguales a cero, es teneK una 
posesión nom ina l.

ECUADOR, PAIS S IN  EJER C ITO :— C uando  yo era n i­
ño, a d m ira b a  al e jé rc i to  por m ot ivos  superf ic ia les  (no pue­
de ser o tra  m a n e r a ) . C od ic iaba  para mí las ropas de la o f i ­
c ia l idad  y  sentía respeto y a d m ira c ió n  por esa gentusa tan  
elegante. Había , se puede dec ir  que en consecuencia, deci­
d ido que en día no le jano  sería m i l i t a r :  vestir ía  hermosas ca­
sacas, luc ir ía  la a m p l ia  capa de dos colores y me mostraría , 
los domingos, sobre un a lazán  m a n o te a d o r  y brioso que ha ­
ga exc lam ar a los t ranseún tes :  "Q ué  c a b a l lo ! " .  Por suerte, 
si yo tenía  malc. cabeza, mi m adre  la ten ía  m u y  buena y com ­
batía mis aspiraciones en fo rm a  s is tem ática , pero un tan to  
velada. Repetía que la fa m i l ia  de él la estaba m uy  com ­
p lac ida  y orgu lloso de no haber ten ido  m il i ta res .  Decía 
que mi abuela p roh ib ía  que entrasen a su casa gente u n i ­
fo rm ada . Por aquel t iem po, yo creía que el e jé rc i to  era, fu n ­
dam en ta lm en te ,  un c lub  de jóvenes elegantes, la m ayor pa r­
te de m a la  fa m i l ia ,  dest inado a conm over la emoción 
de las jóvenes. M as tarde, ,ya más sensato p robab lem ente , 
v ine a im a g in a r  que se t ra ta b a  de una in s t i tu c ió n  cuyo pro­
pósito era m a ta r  a los m i l i ta res  de los países vecinos. En­
t iendo  ahora que mis an t iguos  modos de pensar sobre el te ­
ma, no eran bastante p ro fundos  ni im portan tes . Sin em ­
bargo, la m ayor parte  de la gente cree que el e jé rc i to  t ie ­
ne la func ión  p r im o rd ia l  de m a ta r  al enemigo. M u y  pocos
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saben que es para guardar el orden constitucional. La 
unión específica del ejército, es la tu te la  del mentado o r­
den. T a m b ié n  le corresponde la v ig i lanc ia  de la in teg r i­
dad nac iona l,  te r r i to r ia l ,  especialmente. Pero tan to  más 
im po r tan te  que el ejército cuide del orden constitucional 
con lea ltad y constancia, cuanto que, por lo menos en 
p r inc ip io , no cabe v ig i lanc ia  de la in tegridad nacional si 
no se m an t iene  el orden por el cual un Estado es un Estado, 
o mejor, el orden por el cual una sociedad es un Estado.

Justif ícase el cr i te r io  popular, por cuanto el e jército 
ecua to r iano  en lugar de tu te la r  la constitución atenta f re ­
cuentem ente  corítra élIa. Parece que hace negocio con 
esto de a te n ta r  contra el orden constitu ido. Un m i l i ta r  
ecua to r iano  cree que no pierde su honor por deponer al 
m a n d a ta r io  más honesto, ni tampoco por el hecho de de­
dicarse a sostener al d ic tador más depravado y ladrón. 
C laro  que, en realidad, pierde el honor. A l menos así 
juzgam os a lgunas personas. Es decir, las que estamos 
en lo justo. El e jérc ito  no tiene conciencia de su fu n ­
ción esencia l:  el sostenimiento de la constitución, y en qu ie­
nes lo in tegran  ha muerto, acaso de f in i t ivam ente , el senti­
m ien to  de d ign idad  que algunos creen que caracter iza al 
hombre. Por. estas razones, constituye para la nación una 
carga m ora l,  una ta ra  polít ica y una pésima inversión. 
El Ecuador no debería, lógicamente, tener ejército. Yo por 
lo menos creo que, para el caso de agresiones armadas, 
el pueblo es el que debe luchar. Aparte  de que un ejército 
poco numeroso e inválido, en los casos de lucha, más resulta 
una fa lsa esperanza que una forta leza.

Cómo es posible que el Ecuador progrese m ientras sos­
tiene una ins t i tuc ión  cara, ineficaz, desnatura l izada, irres­
ponsable, que a ltera  la v ida legal, que desconoce sus deberes 
y consume la tercera parte del presupuesto? A  un estado 
así, qu ién puede hacerlo progresar? Nadie que no atienda 
ante todo a los defectos básicos. Cómo avanzar si el ejér­
c ito  resulta ser en la práctica  un cuerpo bien pagado y m ag­
n í f icam en te  u n i fo rm a d o  con el propósito constante de rom­
per constituciones, porque romperlas s ign if ica  el generala­
to para los coroneles, el coronelato para los comandantes y 
hasta el sargentazco para los soldados cabos? La econo­
mía, la t ra n q u i l id a d  esp ir i tua l,  la ‘seguridad, el engranage 
to ta l de la nación dependen de que al e jérc ito  no se le ocu-
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rra hacer una revuelta. Con qué t í tu lo  ni razón, dadas estas 
circunstancias, puede el Ecuador l la m a r  e jé rc i to  a esa tropa 
de cana lla  a rm ada más de veneno y  odio que de munic iones 
y valor? El e jérc ito  ecua to r iano  es una co lum na  de bando­
leros, espúrea y mal habida, m ercenar ia  y servil, que sólo 
honra a quien lo detesta. Yo creo que es deber de concien­
cia despreciarlo. Deber de pa tr io t ism o. Deber de relig ión. 
Deber v i ta l ,  inclusive. Podrá subsis t ir  el Ecuador si el e jér­
c ito no depone su conducta  acostum brada?

ECUADOR, PAIS SIN ESCUELAS:— Todos los m in is tros
de educación que hemos conocido, se ca ra c te r iza n  por su in­
genuidad. No hace muchos años, uno de él los, hom bre  hon­
rado, honesto, de a lt ís imas prendas morales, d i jo ,  en p ú b l i ­
co, que el país adolecía de un t re in ta  por c ien to  de a n a l fa b e ­
tos, "apenas". Hace pocos meses, o tro  ingenuo m in is tro  
manifestó  a la prensa que sólo hacía fa l ta  escuelas para
50.000 niños ecuatorianos. N o  sabemos en qué estadísticas 
especiales se basaron los m in is tros  m enc ionados para  hacer 
sus cálculos, bastante precisos. T ra tándose  de hombres de 
buena fe, no cabe suponer que hayan d e fo rm a d o  la verdad 
inmisericordemente. Sin embargo, conste que sólo el año 
c incuenta, o sea el p róx im o, y  si el t iem po  lo perm ite , sabre­
mos por pr imera vez en la h is tor ia , cuántos ecuator ianos 
viv imos en el Ecuador. El hecho es que casi todos los ecuato ­
rianos son analfabetos. Nos refer imos sobre todo a los cam pe­
sinos. De a l lí  la escasa concurrenc ia  de electores a las vo­
taciones públicas. De a l l í  tam b ién  la escasa concienc ia  
de unidad histórica del país. De a l l í  ta m b ié n  la im pos ib i­
l idad de que empiece a desarrollarse un germ en s iqu iera  de 
cu ltu ra  nacional. La base esp ir i tua l ecua to r iana  es t re m e n ­
damente débil. La democracia, el arte, la l i te ra tu ra ,  los 
derechos cómo pueden avanzar rea lm ente  en un país anal- 
Tabeto? Cómo lo pueden benefic iar? Las elecciones más coh- 
curridas, no rinden más de 300.000 votantes, en un país don­
de, posiblemente, hay más de 3 m il lones de hab itan tes ,  es de­
cir, donde debería vo ta r  un m il lón  de personas. (Tenemos 
voto fe m e n in o ) . El ana lfabe t ism o  im p ide  que la dem ocrac ia  
se desenvuelva plenamente, pues sin duda que es una asp ira ­
ción jus t i f icada  la de que el país e l i ja  sus m a n d a ta r io s  con 
el voto concurrente de Üna gran can t idad  de conciencias. 
Debemos aspirar a que nuestra masa esté sa tu rada  al tope



9

UNIVERSIDAD CENTRAL 3 2 5

de hombres y mujeres ciudadanos. Para ello es necesario 
que se enseñe c todos a leer, escribir, sumar, etc. Sólo así 
se puede desarro l la r la vida polít ica sobre un cr iter io  pre­
ciso. El m ism o analfabetismo, además, obsta el desenvol­
v im ie n to  de la cu l tu ra :  no hay arte, no hay esfuerzo espiri- 
tud, no hay va lo r  que pueda prosperar en un país sin lec­
tores, sin v is itantes de exposiciones, sin compradores de cua­
dros y  esculturas. Eso más, a los pocos alfabetos del país, 
precisa, en gran parte, educarlos porque educar no es en­
señar el a l fabe to  y los números, sino crear en los seres hu ­
manos necesidades espirituales. No puede haber cu ltu ra  
donde no hay hombres, numerosos hombres que tengan ne­
cesidad de bellos libros, hermosos cuadros, elevados concep­
tos. Esta es la parte más selecta de la labor educativa del Es­
tado : no basta conque haga electores, sino buenos y bellos 
c iudadanos.

En resumen, para te rm in a r :  Ecuador es un país sin ba­
ses sólidas, m e jo r  dicho, sin bases. Bases de arena, no son 
bases. Por lo mismo, pensamos que debemos do tar de bases a 
nuestra pa tr ia  a f in  de que goce de estabil idad. Si nos moles­
tamos en com para r la  con los pueblos prósperos, observare­
mos que estos t ienen caminos, ejército, una gran instruc­
ción púb l ica  su f ic ien te  por lo menos en extensión, etc. Los 
pueblos retrasados, en cambio, carecen de estos elementos. 
A m é r ica  La t ina  t iene casos de naciones que se debatieron 
en el caos m ien tras  no a fron ta ron ,  resignada y valerosamen­
te, el p rob lema de sus bases. Ahora, esas naciones, t ienen 
una v ida norm al, segura y próspera.

Quito , 20 de agosto de 1949.
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